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Al folio 42 del Libro ele BJutismos del /\siento de Gua­

randa, por el lk D. Prancisco Jo,;seph Gomez de N\edína, 

Abvo."o de la R. 1 Aucliencb de la Cfud~d de Quíto, Exam.' 

Synodal de este obp 1Jo, C:omigsor]o del S." oficio de la lnqui­

sicion y de Cmz.'l;' Vicario Jrez Ecleciastico de la Provincia de 

Cliimbo &., se encuentra la partirla sig·uiente:-"En nuebe días 

del rnes de Diziernbr·e de rnil setecientos ochenta y tres a el 

D' D." Ramon lk Argote, Visitudor ecc."0 de la Provincia de 

Gl!aiuquil & ~ele Licencia Parrochi. bu son. cicc, puse el santo oleo 

y crisma a Mm1t1el Jph, niílo que naeio el día veinte de Abril 

deeste mismo año alas guainJ y. media deJa mañana, y á quien 

en caso de Hgentisimil necesidad, hecho el agua del Santo Bau­

tismo el mismo Padt·e delniiío, á Fernando An:~. deEchendiil 

actual Corrcis. deesta Provincia de quien es hijo, y de D" Bar­

bara dcValenciiJ su lesirma muger: Sus abuelos Paternos D. 

[(osa. debchcndia y d' josef Saloa naturales de Vizcaya: Sus 

Abuilos Maternos D" Sebantian Valencia; y D" Barbara Hurtado 

Ns." dePopayan fic suPadrino el Conde De S." Ana de Jzagui­

rre a quien se le adbirtio el Parentesco con los Padres, y la 

oblig11sion p." con el Ahijado, y para qe. conste lo firmo. 

D." R.amon do.Arg;oto. 
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l\llanue1 de Echeandía. 
--~-----

( Por ''** corregida y aumeniada por Rmnón /\spurl!a.) 

Este respetable colombiano nació el 20 de Ahril de 1785-p.·e­
cisa11Jente cuando nacían Bolívar y Brión, gwndes atlell1s de la re­
gcnenlción de Sur- América -en la ciudml de Guarandcl de ln anti­
gua Presidencia de Quito, 1 u ego de la Gmn RepC1blica de Colombia, 
y en 18 actualidad de la R:epúhlica del Ecuador. 

Era Echeandía hijo legítimo de Don. Fernando Antonio de Echean­
día y Saloa, Tesorero general de l\eal Hacienda en la antigua Capi­
tanía general de Venezuela, y natural del señorío de Vizcaya en Jos 
reinos de Esparia; descendiendo de las casas infunzonas de sus ape­
llidos, y como tal tenido y reputado en aquella época por noble e 
hijodalgo. 

El apellido vazqücnse de Echeandía quiere decir en casiE'llano 
casa grande, y es el título de un marquesado, según se lee en la 
obra "Titular de Castilla ", por Berni.. La madre de Echeandia fué 
Dña. Barbara de Valencia, natural de la ciudad de .'Popayan en el Vi­
rreinato del Nuevo l~eino de Granada)10y Estados ,Unidos de Colombia, 
la cual descendía de la noble casa de los Condes de Casa - Valen­
cia, título de Castilla. 

JI 

De seis, años de edad, tu e remitido a España Manuel de Echeanclía, 
por w padre que para aquel la fecha gobernaba la provincia de Chimbo 
en el Ecuador, y puesto a educarse en el Colegio de Rergara, donde, 
aprovechando muy bien el tiempo con su esmerada contracción al es­
tudio, permaneció hasta principios del año de 1800, en que pasó p1·r 
primera vez a la ciudad de Caracas, capital entonces de la Capiti111Ía 
general de Venezuela, en la que desempeííaba su padre Dn. l''en;ando, 
desde el año de 1701, el erevado cargo de Tesorem de Real íla­
cienda. 

lll 

Para el 20 de .Jnlio de 1801, día en que falleció Don Pernando 
ele Ecilcnnciía y ~ul~1u, en Caracas, contallll su hijo Manuel 18 años 
ele edad, y se ellcolliraba dcsc~mpenanúo Ulla oficialía de número en la 
contadur'ia genc·.ral eh\ dicha (;iudad; n1e1TCicndo por su inteligencia, 
contracción y ho11radcz, posteriores ascenso;; en su carrera, has la el pues lo 
de Oficial Mayor, en el que se encoulraba para el al1o de 18lü. · 

IV 

Renunciando Echeandía volver a Espafla, quiso establecer su fa­
milia en Caracas. El 26 de Noviembre de 1806 contrajo matrimonio con 
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Doña María de la Cruz frías Abadiane y Obelnwjías, de familia so­
lariega de esta capital, la que entre otros hijos tuvo al Dr. Manuel María 
Echeandla, celebre literato y publicista venezolano, y a Diía. Manuela 
Echeandía, respetable matrona y esposa del ])r. Carlos Arvelo, ciuda­
dano ejernrlm· y una d<'. las notabilidades médicas de Venezuela, que 
además desempeñó vmios y altos empleos del Estado, mereciendo fre­
cucntclllente el sufragio popular. 

V 

Echeandía fue uno ele aquellos bizarros jóvenes que, posponiendo 
todo en aras de la patria, fortuna, posición social, porvenir en su carre­
ra, etc.\ se lanzaron atrevidos en la magna empresa de libe¡·tar y ernan~ 
cipar la Améxica espaf1ola, tomando pmte en la revolución que había 
cstallmlo en Caracas el 19 de Abril de IRIO. Por eso el historiador 
realista José Domingo Díaz en su obra "Rebelión de Caracas ", le 
incluye con Martín Tobar, Alamo, Escalona y otros patricios, en la 
lista de los revoltosos de aquel día, con el firi, según dice, de que 
la posteridad les maldiga. (Página& 100 y 401 del libro citado.) 

VI 

Desde entonces siguió las armas de la República, desempeñando 
varias comisiones de honor y de confianza, y varios puestos impor­
tantes en el ramo de Hacienda, hasta el de Interventor de la Teso­
rería, en el que se encontraba para el 7 de julio de 18!4, en que, 
a causa de los desastres qne sufrieron en aquel año las huestes. 
republicanas, emigró con el Ejército al Oriente de la República, don­
ele se libraron las últimas baiallas en defensa de ésta, a varias de 
las cuales concurrió. 

VII 

Mas como· la suerte fuese adversa a los independientes, Echcan­
día evacuó el territorio junto con el Libertador; y stguiendo constan­
temente a éste llegó incorporado a él a la ciudad de Cartagena en 
los principios de Setiembre de 1814, y allf se le empleó de Capitát\ 
en la guardia activa, encargándose poco después de la 1\yudantla 
mayor de aquella plaza. Sufrió en ella con valor y constancia los embates 
del erwmigo, y todas las peripecias y peligros de la guerra cruenta: 
y fue, en Diciembre de 1815, después ele nuevas desgracias y desas­
tres, que tuvo Echeandfa que evacuarla, en compañía de los valientes 
que prefirieron todo antes qucc rendirse al enemigo. 

En una rnalisima embarcación, expuesta cada momento a zazo .. 
brm, pasó a la isla de jmnaica con Padilla, el célebre m·.1rino, y otros 
republicanos de Cunclinarnarca, y de ahi a los Cayos de ~)an Luis, de 
la República de Haití, en busca de sus esforzados conmilitones,_ que supo 
se preparaban a invadir de nuevo a Venezuela con los generosos re­
cmsos que le proporcionaba al Libertador, el patriota Petion, el ge­
ucmso Southerland y el magnánimo Brión. 

VII 1 

'l'•tvo l·:cilt'ntttiin el s<'rrliuJi<'ltlll <k qrtc <'tinudo k ftw dnble lle-
l<r!> 1 d" Snu Llli:J, y:t j;¡ t•xp<·dicit'nt lrnllln Hnlid" u la mar; 

rtq ol<~·.lncnl<i jlillil l(lll' pmlll'!i<: <11: H<llt<:l j>llc'rl" ~n .Junio 
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de 181 G, ·con pliegos para el Libertador, en un falucho cargado ele ele­
mentos de guerra; y a consecuencia de haber fracasado las primeras 
operaciones de e.xpedición de los republic~nos, para cuando se acercaba 
Echeandía a las costas de Ocumarc, se vió en la dura necesidad de re­
calar a la isla holandesa de Curazao, a donde llegó enfermo y donde 
más tarde >e veía a las puertas del sepulcro. En esa siilwción tuvo 
que sufrir las cc:n~ecucncias de una pobreza extremada, pues a tos 
rigores de unn larga enrcrrncdad quz:: le i1npedía proporcionarse,· cun su 
trabajo, el lllCdio ele sub:::dsiir, carccfFJ en absoluto del pn)ducto de !os 
bicneR r;-dccs q11C lwhía dejado en Ver_ezuela, y k·s les teníai1 se­
ruestrndos <:Oit\o in~urgt.:11te !as autoridades 

lX 

Por último, salvando multitud de inconvenientes y peligros, pudo 
Echeandía satis-facer sns nr1s arJient·::.s deseos, pasélndo a incorporar:..~c 
a los republicanos en G·rayana, en 18l8. Allí al llegar se le coniirió 
el delicado encargo de Comismi o general del Ejército: en cuyo puesto 
contribuyó eficazmente a regulmizar y ordenar la contabilidad 111Íiitar 
en una épuca tan anort11al y en que todo se encontraba como en f-or­
mación. Con tal carácter hubo de oegllir al l'.jtrcito Lihertmlor y a­
compaflarlo en su brillante canqxll'w de 1819 scbre ID Nucva Grmwrl"; 
y tan satisfecho se manifestó el Libertador de los servicios de Echean­
dí~, que en su Cuartel General del [(osario de Cticuta, le prcn;ovió, e 1 
5 de julio de 1820, ul elevado encargo de Comis;nio Ordenador. 

X 

La. hoja de servicios d0. Echeandia, y otros docum~ritos. lrace.n cons­
tar el largo tiempo que estuvo cottsugr11do ztl desem)Jclto de los diver­
sos cargos con que le lwnrnron los gl1hicrnos ele Colombia y Vene­
zuela, los ascensos que recibió, y 111 asilllilación n coronel electivo del 
Ejército, decretada por d Uobicrrro republicano de Colombia. 

Sus méritos hicieron se le acordara una pensión de jubilación 
el año de 1842, desde que, casi puede decirse, se le vió retirado de 
la vida pública, pero sí acatado y estimado por lo más notable de sus 
conciudadanos, por hombres muy respetables que fueron sns cornpa­
r1eros de campañas y de servicios: uno ele estos hombres respetables 
que no demostraba su aprecio y su respeto sino al verdadero méritO, 
que no elogiaba Ialsmnente a na die, em el General José Félix Bianco; 
y veamos cómo pensaba él de Ecireandía, según se expresaba en la 
carta siguiente: 

"Sciíor lú11nón Aspurúa. --Valencia 

Machiri, Tá-chira, dicicmbrl~ 1 ~ ele 1842. 

Mi qcrerido amigo: 

Yo sabía por un impreso de Puerto Cabello que me ha mandado 
el General Salom, que U. está elegido Representame por la Provincia 
de Carabobo; y ahora por su carta fecha 1 ~ de Novie,nbrc próximo pa­
sado sé que se prepara para ir- a la capital en debida oporlunicbd, 

Sin exigirmelo U, pero porque deseo que se relacione con mis 
amigos viejos de Caracas, le adjunto tres cartas que U. usará o no, 
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según lo eticuenire más conveniente. La printcra, para el l.lccncindo 
Diego Bautista Urbaneja: aunque las relaciones que U. lleva con el 
señor José· María !\ajas le serán bastante, seg(tn me parece, pdt'a re­
lacionarse con aquel respetable sujeto, tendré yo mucho gusto en ser 
órgano para esa nueva amistad que convendrá a U., ahora que tan 
juven comienza su carrera pública en la Metrópoli. La segunda carta 
es para Don Manuel Quintero, hombre respetable, práctico en los asuntos 
políticos, cuyas indicaciones, al buscarlas U., le serán de bondad, y 
la tercera es para otro amigo muy digno de que U. lo aprecie: Don 
Manuel Eclteandía, el viejo. Este es un hombre muy respetable, de 
servicios a la patria, de mucha probidad, y de luces y practica en el 
ramo ce Hacienda. 

Las indicaciones de este buen patriota, así como las de Lecuna, 
con quien lleva U. amistad, le servirán mucho cuando quiera consul· 
iarle sobre finanzas. 

Haga U. lo que pueda en el Congreso por nu~stros amigos deste­
rrados. Mire U. que Diego lbarra se halla enfermo, que Carabmio está 
pobre, y que todos nuestros compatriotas proscritos están, como éstos, 
pasando trabajos. ¿Hasta cuándo mala voluntad para con los pobres 
Reformistas? Haga porque se dé una amnistía; pero amnistía, no pobres 
indullo8. 

La presente le encontrará en Caracas en donde espero que esté con­
tento. 

Soy su afectísimo amigo, 
José Félix Blanco." 

XI 

Echeandía muna en Caracas el dla 1°. de Abril de 1850. cuando ha­
bfa tenido parte activa en la organizad ón de la Hacienda pública de la 
nueva República de Venezuela y en la formación de sus leyes fiscales. 
Y estuvo rodeado en sus últimos momentos de muchos c.)e sus antiguos 
amigos y de su respetable familia, sin que la más ligera sombra haya 
manchado su alta reputación de honradez; ¡él, que tantos caudales pCtbli- · 
cos manejó durante luengos años! 

X![ 

Al ordenarse la conducción de las cenizas de nuestros Ilustres Próce­
res al Panteón Nacional, se han olvidado algunos nombres, ---uno de estos 
el del Coronel Mano el de Echeandía;-pero las administraciones que siguen 
harán la debida reparación; y entonces podremos decir que las de este 
Ilustre Prócer se hallan cobijadas por \u cúpula del mon~mcnto de la Pa­
tria, levantado a la memoria de sos gran des servidores. 

Caracas, octubre de 1 S77. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Cvnsulado General del Ecuador No 28 

EN VJ·:.'IEZUELA. Caracas 29 de Abril de rgr8. 

Scilor }finistn< 

/\nexos a este oficio remito a usted un billete verbal dc1 
Excmo. Señor Dr. Bernardin<; Iviosqur:ra, ivJi,istro de Hela­
cioncs Exteriores, pr, sent<Ínclome al señor Pedro .VI aria A rvelo 
y Echandia, y una carta de este serior en la que ofrece, a 
nuestro Gobiemo, dos gr·andes leg,jos de documentos autérni­
cos, referentes a lét vida de su ab11elo, el (:oronel y Prócer 
de la Independencia, Manuel de Echanclía, nacicl,J en la ciu­
dad de Guaranda. 

He visto y analisado los viejos documentos 'luc acreditan 
que don Manuel de Echandía, hijo del noble españul d<ln lvla­
nuel de Echan día y S"doa y de d<lfla Bárbara Va !encía y IJ ur­
tado de Mendoza, nació en Guaranda el 20 de i\b•il de r78J, 
y fue bautizado •;n la iglesia parroquial de dicha ciudad, el 9 
de Diciembre del mismo año, sirviéndole de padrino el Señor 
Conde Santa Ana de lzaguirre. En los qocumen.tos extraídos 
del Archivo de Indias consta que el padre del Prócer Echan­
día prestó notables servicios a la Real Audiencia "de Quito; a 
la ciuda¡:l de Guararida, a la que llevó el agua desde las ver­
tientes. del "Cerro Nevado"; y a la de Guayaquil, a la que pre­
preparó y defendió contra los ingleses. 

Su hijo el ilustre guarandeño, sirvió a la causa de la In­
dependencia desde su proclamación; ;,lcanzó el grarlo de Coro­
nel· y mereció la confianza del Libertador y la de los Genera les 
Páez y Soublettc, a cuyas órdenes sirvió en distintas activi­
dades. El Prócer Echandía murió en esta Capital y sus restos 
n'posan en la iglesia de San Francisco, donde se conc-edió el 
título de ''Libertador" a Bolívar. 

En la" carta-oferta del señor Arvelo y Echandía se da 
cuenta de que, para el Centenario de Sucre, vino el doctor · 
Angel Poli vio Chávez, comisionado por el Municipio de Gua­
randa, para adquirir los documentos y un retralo del Prócer 
ecuatoriano; pero nada purlo conseguir el doctor Chávez porque 
en ese entónces la familia Arvelo se hallaba ausente de Ve­
nezuela. La carta del señor Arvelo es bien detallada, y con­
tiene buenas referencias sobre la pacienta l¡¡bor del literato 
venezolano, don Fernando Arvelo y Echanclía, quien fue el 
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coleccionador de los documentos. Además, en la misma carta, 
el proponente menciona todas las gestiones del Municipio de 
Guaranda, entre otras, el deseo de honrar con un busto la 
memoria de su ilustre Prócer. El señor Arvclo posee un buen 
retrato del Corond de Echaudía, y hasta puede hacerse ampliar. 

N u estro Gobierno puede obtener los documentos originales 
o sus copias, legalizadas por el Archivo Nacional de Venezuela. 

El sefíor Pedro María Arvelo, que hoy es el único 
descendiente del Coronel ele Echandía, me ha significado la 
buena voluntad que le anima para que esos documentos (de 
los que puede formarse un buen libro) vayan a poder ele la 
ciudad en que vió la luz su ilustre abuelo. 

Soy del seiíor Ministro muy atto. y S. S. 

(f) V. H. Escala. 

/\1 Scfíor Doctor Don Carlos M. Tobar y Borgoño, 

11fin/r/ro dt ]-{elacioucs h'.xltr/on:.l'· 

QC!TO. 

Particular 

El Doctor Bernardino Mosqucra saluda atentamente al 
Rcríor don Víctor Hugo Escala, Cónsul General del Ecuador, 
y ti"n" el gusto de presentarle al señor don Pedro María 
/\rv<·.lo, quien es el último nieto superviviente del Coronel Ma-
1111<'1 <k Echandía, Ilustre Prócer· de la Independencia. 

i\rvelo desea mostrarle varios documentos rel~tivos a E­
(']¡;¡¡¡dia, qui"n nació en la ciudad de Guaranda, cuyas a.uto­
nr\.id!''' llllllifcstaron hace algutws años empeño sumo en ob­
i<'IH'r d:<llls s dne su vtcla pública, que no pudieron trasmi­
tir'"' lo:: por estar fuera dd país e 1 señor don :r crnando /\r­
vr-1", '1"''· <T<t r¡uien po,eía dichos documentos. 

¡;;¡ d11clttl' M"'"l'"'r<l se vC~!e de la oportunicbcl para rci­
l<,rar al ~;.,e,,,. l•:::r';d.L ¡,,s srguriclades de su cor:sideración. 

('.;¡r;¡e;¡F.: ti de Marzo de 1918. 
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COPIA. 

Caracas, 27 de Abril de rgr8. 

Sci1or Don 

Viclor Hugo Escala 

Cón,ul General de la República del Ecuador. 

Presente. 

Muy distinguido y apreciado sefwr mío: 

Manifiesto a usted mi complacencia por la manera culta con 
que se sirvió recibirme el día que fuí a entregarle la tarjeta 
en que el Excmo. Sefwr B Mosqucra, Ministro de Relaciones 
Exteriores, me presentaba a usted como a nieto legítimo del 
l. Prór.er colombiano, Coronel Manuel Echandía. 

El objeto de dicha conferencia fue el de comunicarle 
<llgunos datGs sobr0 mi referido abuelo, los cu"'lcs juzgo hoy 
conveniente ratificarle por la presente, ele la ,cual quc~da auto­
rizado a hacer el uso que juzgue usted convctiÍenle. 

En alios pasados vi11o a c"ta ciucb1l ¡·mno representante 
de su país .e\ scf10; doctor 1\ngcl l'olivio Cliitvc~, quien hizo 
solicitudes para avcriguC~r si e·¡¡ Vetl1'7,ll<:la "xisl:lntl algunos 
d~sceudientes de dicho Coronl'l l•:ch;¡ndla: cnconlr{llldose mis 
hermanos doctor Fernando 1\r'v<'io y Cciwrill Francisco Javier 
Arvelo, en Curac;ao expulsaclos por c;¡usa política, y yo ausente 
de esta, se dirigió a mi sobrino lh<L'tolomó Manrique, bisnieto 
del Coronel Ecbandía, ln<LllifcsUlndole qno había venido co­
misionado por autoricbdcs de la ciudad de Cuaranda, para 
que tomase todos los datos que pudiese obtener referentes a 
la vida pública e\('] corone:\ Echandía nacido en Guaranda, pues 
el Ecuador deseaba honrar ~u memoria: r¡uc si existía algún 
retrato desearía una copia de él, pues debiendo partir para 
los Estados Unidos, deseaba llevarla, pues estaba comisionado 
para mandar a hacer un busto; y que finalmente deseaba saber 
donde reposaban sus restos. 

Mi sobrino escribió a mi hermáno Fernando a Cura~ao, 
y cuando se ausentó el señor Chávez, aún no había llegado 
su contestación; parece que dicho seiior dejó encargado de 
este asunto al Vicecónsul de la Guayra, según se desprende 
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del enr:abezamiento del índice de los documentos que empezó 
a formular Fernando, y el que entregué a usted en unión ele 
dos legajos voluminosos contentivos de la lujosa hoja de ser­
vicios prestados por el Coronel Echandía a la Gran Colombia, 
y posteriormente a Venezuela, hasta su fallecimiento a media­
dos del siglo pasado; así como también la de los innúmeros 
servicios prestados por su señor padre en la época colonial, 
al Ecuador y especialmente a la ciudad de Guaranda donde 
habitó por varios años, siendo su primera autoridad. 

Habiendo fallecido mis hermanos, han venido a mi poder 
todo~ los documentos genealógicos de la familia, y deseando 
antes de que yo desaparezca tunbién dejarlos en poder de 
alguien que pueda conservarlos, y que también le sean útiles, 
pensaba ofrecérselo al Gobierno de mi país; pero habiendo 
aca0ado ele llegar el señor Escala, a quien tengo el gusto de 
dirigirme, se me ha ocurrido el que poniéndole al corriente 
del asunto, se sirva usted participado a su Gobierno así como 
también al apreciable señor Chávez, quien me gustaría se 
enterase ele la presente, pues supongo le agradará el ver que 
las gestiones que hizo, aunque tardíamente han dado resultado; 
pues sabe quien posee todos los documentos; que los cedería 
a un precio módico, dejando al juirio de usted, a quien se 
los dejé para que los examinara, el fijar cual fuese, y el que 
sería admitido por mi; y serviría en parte para hacer sacar 
copia de algunos documentos para que quedaran en el archivo 
nacional de esta ciudad. Por lo demás el retrato existe y se 
lo enseñé a usted, del cual se puede sacar una buena am­
pliación aquí, y los restos reposan en la iglesia de San Fran­
cisco de esta ciudad, en donde tenían su lápida de mármol 
que quitaron al cncimentar de nuevo la nave, poniendo en su 
lugar un número que existe en mi poder; pero que no muy 
tarde se borrará. 

Soy de usted su atento servidor. 

(f) Pedro M" Arvelo. 
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CARTA IMPORTANTE 

Consulado General del Ecuador. En Vcnrzuela.-Caracas, 
29 de Abril de rgr8.-Scñor doctor Angel Polibio Chávcz.­
Guaranda. Muy distinguido rloctor:-A los seis años de ser­
vicio continuo en la carrera consular, ha querido mi buena 
suerte traerme a Venezuela, donde se me presta la oportuni­
dad de servir a la noble ciudad de Guaranrla, de la que es 
Ud. mny valioso exponente.-Rcsulta, señor doctor, que, re­
comendado por el Ministerio de Relaciones Exteriores de Ve­
nezuela, se ha presentado a mi despacho el ,distinguido caba­
llero, don Pedro Maria Arvelo y Echandía, bcrmar-10 del lite­
rato venezolano, don Fernando A rvelo y Echandíct, (ya falle­
cido) para ofrecerme dos hermosos legajos de viejos documentos 
referentes a , la nobleza, prestancia de servicios dur<mte la E­
mancipaciÓn y otros pormenores de la vicia del ilustre gua­
ratJdeño y Prócer, el coronel Manuel da Echandía Vale,ncia y Hul'­
tado de Mendoza; documentos por los cualces usted se interesó 
a nombre del Municipio ele Cuaranda, allá pc•r el Centenario 
de Sucre, cuando usted vino a Venezuela como Delegado ele 
nuestra Patria.-Tengo, pues, el agrado ele avisar a Ud que, 
por este mismo correo y bajo nota N°. 28, mando a nuestra 
Cancillería la carta-oferta del señor Arvelo y una buena re­
lación de los documentos extraídos del A rclrivo ele Indias y 
del Arcbivo de Venezueb. El mismo señor Arvelo posee 
nn magnífico retrato ele nuestro ilustre compatriota, el coronel 
Echandía. Me parece conveniente que, al tenor de los datos 
que tengo el gusto de enviatle, se comunique ust~cl con nues­
tro activo Ministro ele }(elaciones Extcrior<:s, el doctor Tobar 
y Borgoña. ·-A prove.cho de. esta oportunidad para suscribirme 
como su atto. 8migo y S. S., y ofrecerme a sus órdenes.­
V. H. Escala. 
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CIRCUI..tfH~ A l.tA PRENSA DIARIA 

Guaranda, r r de Junio de rgr8. 

A .los sei'íores Redactores de EL GUANTE. 

Guayaquil. 

Muy señores míos: 

Por una carta del Sr. Cónsul del Ecuador en Caracas, sé 
que se h·1 ofrecido al Gobierno, en venta, los documentos 
rélativos al Coronel Dn. Manuel de Echanclía que- nació en 
esta ciuclacl el I7 de abril ele 17 83. 

Es casi desconocido en el Ecuador, porque vivió en Ve­
nezuela; pero como sirvió a la Patri~ desde el rg de abril 
de r8ro hasta la Jisolución de Colombia, es nuestro no sólo 
por el Nacimiento. 

En la biografia publicada por Dn. Ramón Azpurúa en Jos 
''llombres célebres de Hispano-América", hay pocos datos; 
pero suficientes para conocer que es Echandía uno ele los más 
f~l"<l!tdcs próceres de la Gran Colombia y, en inmaculadez,. 
rival del J\1;u·iscal Sllcre, según lo han reconocido el Dr. 
Satuucl Mora y otros escritores imparciales. 

D<~ Caracas traje datos casi completos acerca del Coronel 
l•:chanclí,L, pcrr, ningún <locltnlclltü; porque los únicos sobrevi­
v.icttlos d .. ~ su familin, los sdíoms Arvelo, se hallaban en Eu­
ropa¡ de lll<Jdo que si d Gobierno adquiriese el lote de do­
cnmcJli.os 'hoy ofrecido, reivindicaremos una de las más posi-
tivas gloriw; ccu<ll.orianas ..... . 

Como la opinic'l!1 de ..... influirá poclcrosamcntA, confio se 
digtt<Lr<'l.ll Uds. apoyar' la idea ele la adquisición de los docu­
nwntos rcil;rídos; porque así tcnc!rei!los un astro más de pri­
mera magnitud en el ciclo ele la Patria. 

De UU. muy atto. y S. S. 

A. P. CHA VES. 
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PRÓCE~ GUA~ANDEÑO. 

El Ecuador fue el que lomó el primer grito de inde­
pendencia en la. América Española; pero después de reveces 
provenientes de la inexperiencia y la fatalidad, volvió a que­
dar en silencio hasta 1 8zo, en que la revolución de Guaya­
quil despertó el espíritu patriótico y volvieron a erguirse las 
armas de la República y coronaron la epopeya de la libertad 
en Pichipcha. 

Sólo en Venezuela siguió la campaña de la libertad te­
naz, constante y heroico, con alternativas de victorias y de­
sastres; pero sin decaer, viviendo siemp;·e con el arma al bra­
zo. ·Es por esto que ·e[ Ecuador no tien~ otro Prócer de la 
talla de Dn. Manuel de Echeandb; quien, desde el rg de 
Abril de r8w, no cesó un instante de combatir, acompañando 
a Bolivar en victorias y en reveces; y tiene sn vida páginas 
de tal modo brillantes, que difícilmente les son iguales las de 
la mayór parte de los próceres de la Epoca Magna. 

Infatigable como Bolívar, le siguió a todas partes; y 
cuando llegado a los Cayos de S". J. uis en r8r5, supo que 
había partido ya para invadir el Continente, consiguió un fa­
lucho denominado "Santa Cruz" y con pliegos y elementos de 
guerra siguió al Libertador. A los pocos días de navegación 
en el Carivc, sobrevino la calma: el mar era espejo en que 
el sol hacía brotar fuego, no se Yeí<t t1na vela en el horizonte 
y faltó el agLLa dulce a bordo, oc<1sionando el escorbuto para 
ayuda ele costas. A lm: doce dí:l.'l fH>plaron los vientos; y aun 
cuando no distaban mucbo de lÍcn·a, los tripularües quisieron 
desandar, y ·tuvo Echeanckt quo imponerse pistola en mano, 
y desembarcaron, por fin, en las costas de Ucumare. Pero ya 
no estaban allí los patriotas, eran dueños absolutos del campo 
los españoles; y tuvo que recalar a Curar;:ao, esa isla que 
desde entonces es el refugio benéfico para todos los venezo­
lanos proscritos. 
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Sigue con las huestes republicanas, que invadc11 N II<'V;t 
Granada en I8Ig. Los recursos se agotan, los gasl<m ;¡¡¡ 

mentan y el ejército tiene que vivir: discurre arbitrio¡;, ech.t 
mano de todo y hace en lo económico hazañas tan g'l'<~l"l''" 
como las del Libcrt:ldor con las armas. Triunfante bdc <·11 
Cúcul;t, se acuerda de los días amargos y de los mil;i¡;ron 
opo1·tunos, y en frases vibrantes agTadece a Echeandía a no111 i>rc 
de Colombia y le nombra Comisario organizador, es <lcC'ir 
J eje de todos los Comisarios de guerra: decreto sublime que' 
vale n1ás <pie lE:a estatua de oro. 

DLw[w de hacienda cuantiosa, la sacrifica en aras. de la 
Patria, su familia recurre al trabajo personal para sostenerse¡ 
y cuaudo vencidos los aflos, Colombia es respetada y prós­
pera, .no tiene para sostenerse sjno el sueldo que devenga. 
Sobrevive a la división infausta, sirve y auxilia al Gobierno 
ele la N ación venezolana¡ y e mm do se rinde a los aflos car­
gado de virtudes, sus amigos y admiradores le entierran a 
escote: a él, c¡uc había manejado centenas de millones, que 
casi siempre no pudo llevar más contabilidad c¡uc en su con­
ciencia y que pudo ser igual a otros que no se contentaron 
con solo la gloria. 

Al cabo de muchos años s<e ha podido conseguir c¡uc el 
único descendiente del Prócer ceda los documentos relativos 
a éste, y r1ue constitui1·án verdadero tesoro para el Ecnador, 
que por medio de éstos reivindicará una de sus mayores y no 
conocidas glorias. Podrían la Municipalicl::td·, el pnd>lo de 
Guaranda, baccr la adquisición; pero toca a la l{cpública 
honrar así a LlllO ele sus mcjorr's hijiJs, y es rlo crcc1· r¡ne la 
Legislatura, aci'ualmcntc reunirla, lwg:t consl:tr c11 el Presu­
puesto Nacio11ai p:ntida especial co11 este olrjdo¡ pncs la crisis 
ccou()]n.ica 110 se l1a ele :ntllH'Il(:lr con ttna gota de agua ver~ 
tida en prucl>:1. rlc g1·atilud :1 1111 l1ijn IH,ncmérito y -grande cn­
lrc 1m; 1(1':111<1<": de 1:1 ( 'ololni>ia !Vlélgna. 

!":.1. !Vful,ici¡,;¡lidarl de C:11arancla ha cncarecido·a los rc­
pr<""'lllallics de Holiv"r en el Congreso, impetren ele éste, acto 
de 1:111 c:.ll'il.'!n. j1.:stir:ia; porc¡uc no es honra el Cnl. de Er:hc­
;ulrl ia p:,ra u 11:1 rcgi(m o una provincia, sino para la Hcpú­
blir:a toda¡ y si para otros menos ilustres c¡ue él ha tenido la 
!';tiria. 1nano generosa, no ha de 11egar un óbolo para quien l1a 
,':ido j11zgarlo, justamente, como (;mulo de Sucrc en las virl11<lr·f:, 

A. P. Chavo:::. 
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